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Desarrollo y Economía Social
Por Rodrigo J. AGOSTINO1

1. In troducc ión

Durante la segunda posguerra, tuvo lugar lo que se conoc ió  com o la “ guerra fría" entre Estados Unidos (Primer 
M undo) y la Unión de Repúblicas Socia lis tas Soviética (URSS) (Segundo M undo). Las naciones capita lis tas se 
proponen “ayudarse" mutuam ente en la reconstrucción necesaria post guerra, ten iendo presente la existencia del 
gigante com unis ta  que tenía cerca (Hobsbawm , 1994). No es una mera co inc idencia  que durante los años previos se 
hayan creado algunas de las princ ipa les organizaciones internacionales de crédito (Fondo M onetario  Internacional 
en 1945 y Banco M und ia l en 1944), acuerdos com o Bretton W oods (1944) y el Plan M arshall (1948) y la creación 
de la Com unidad Económ ica Europea (1957).

Podemos situar, entonces, al surg im iento  de las teorías desarrollistas a partir de la Segunda Guerra M und ia l. Aquí, se 
fue term inando la d iv is ión  internacional del trabajo con lógica de bloque co lon ia l y, a su vez, se fueron consolidando 
com o Estados Nación aquellos países que hasta ese entonces eran colonias; nuevos países que tenían un rasgo en 
com ún: su cond ic ión  de países exportadores de materias prim as e importadores de mercancías manufacturadas. Esto 
les generó hacia dentro de sus sociedades desigualdades sociales y de ingresos (Thorbecke, 2006).

En este marco, com ienzan a surg ir teorías buscando desarro lla r a los países menos desarro llados. Los principa les 
referentes de estas ideas fueron Rosestein-Rodan (1943), Nurske (1953), Lewis (1954) y Rostow (1956; 1960). 
En térm inos generales, la v is ión  que poseen estas teorías sobre el desarro llo  es la de convertirse en Estados 
industria lizados. Hubo teorización luego de estos autores, pero estos son el punto de partida de la ortodoxia.

Un prim er elem ento a tener en cuenta es que estas “ recetas" se pretenden universales, atem porales e independientes 
del resto de elem entos que conform an a la sociedad de un país. Es im portante destacar que detrás de este 
razonamiento subyace la racionalidad instrum ental (su jeción de m edio a fines y crite rio  de m axim ización de la 
u tilidad), p rinc ipa l argum ento teórico de la econom ía form al (M aucourant, 2006). El mercado es la fo rm a acabada 
de asignación  y d is tr ib uc ión  de los recursos. Por lo tanto, no sólo no es requerida, s ino que, además, no debe existir 
la in tervención del Estado. Esta idea no sólo  im p lica  que los países alcancen niveles de consum o que no tienen, 
s ino que además supone una realidad en la que exista una relación dom inante -dom inado  a costas de aquellos 
países con los que posee relaciones asim étricas de poder; es decir, los países subdesarro llados y dependientes.

Entonces, el subdesarrollo no es más que un discurso constru ido a partir de una concepción ideal del desarrollo basado 
en las economías centrales, occidentales y europeas (Escobar, 2007, p. 128); siendo de estos últim os las formas de 
gobierno, de cultura y patrones de consumo los que sirven como modelos a seguir (Gudynas y Acosta, 2011, p. 73).

Por tanto, resulta im perativo m od ifica r la perspectiva con la que se piensa al desarro llo , dado que este sendero 
teórico no sólo no les sirve a los países subdesarro llados, s ino que, además, posee otras consecuencias.

1 L icenciado en Econom ía P olítica (UNGS) y M ag is te r en Econom ía Socia l (UNGS). Docente del D epartam en-to de C iencias Económ icas y Juríd icas. U NM . Contacto: 
rodrig o .agostino@ g m ail.com
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2. S is tem a económ ico  y  natura leza

La econom ía es una c iencia social. S in em bargo, la teoría económ ica dom inante se pretende com o una c iencia  por 
sí m isma; d istando de considerarse a sí m ism a com o socia l. Desde este punto, tanto desde el cap ita lism o como 
del soc ia lism o han propuesto la m ism a so luc ión  para alcanzar el desarro llo : el progreso técnico (H inkelam m ert y 
M ora  Jiménez, 2013, p. 7).

La econom ía de mercado, com o m ecanism o capaz de transform ar a un país en desarro llado, supone la autorregulación 
de los precios (Polanyi, 1957, p. 91). Pero antes, es necesario que exista un mercado para cada mercancía; y todo 
es reducido a la existencia de las m ism as. No hay mercado para cosas que no son mercancías, por lo tanto, todas 
deben serlo (Polanyi, 1957, p 118).

Esto hab ilita  la conversión en mercancías de tres cosas que no lo son, a saber: la tierra, el trabajo y el dinero 
(Polanyi, 1957, p. 123). Esta fo rm a de organizar y reg ir la sociedad determ ina que la v ida  de las personas y del 
entorno natural estén a merced del mercado, despro tegiéndolos del amparo de cua lqu ier otra instituc ión  (Polanyi, 
1957, pp. 123-124 ), inclusive, de la del propio  Estado.

Esto es posib le  porque se produce una escisión entre econom ía y po lítica  de m odo que influye en la v ida  en 
sociedad (Polanyi, 1957, pp. 121-122 ). Pero para que suceda es necesario que la sociedad sea una sociedad de 
mercado, s ino no podrían convertirse en mercancías la cosas que no lo son. Esta separación es el producto de una 
in tervención del Estado. Por lo tanto, es el propio  Estado (la po lítica) quien se preocupa en garantizar el perfecto 
funcionam ien to  del mercado autor regulado. Resulta im portante destacar que aquí aparece una con trad icc ión  entre 
in tervención y mercado autor regulado: el mercado no existe por sí solo; m ucho menos es natural.

La única so luc ión , de acuerdo a este y otros autores, es evitar la separación entre econom ía y sociedad, dado que 
se puede concebir una fo rm a de que se respeten las identidades sociales, la h is to ria  y la cu ltu ra  de las personas 
(Coraggio, 2011; H inkelam m ert y M ora Jiménez, 2013), s in  necesidad de ob ligarlas a abandonar su mundo 
s im b ó lico  e instituc iona l. Este elemento es d isrup tivo , considerando que el desarro llo  es una serie de recetas a 
seguir e imitar. Se trata de pensar desde una v is ión  más am p lia  de economía.

Desde aquí, se entiende a la economía com o una econom ía para la vida; ocupándose de las cond iciones que hacen 
posible la vida, partiendo de que el ser humano es un ser natural, corporal y necesitado (H inkelam m ert y M ora Jiménez, 
2009, p. 28). Por lo tanto, "se ocupa (...) de la producción y  reproducción de las condiciones materiales (biofísicas y  
socio-institucionales; económicas, ecológicas y  culturales'2 (H inkelam m ert y M ora  Jiménez, 2009, p. 28).

Dependiendo de cóm o esté defin ida  la economía, entonces, es cóm o estará concebido el desarrollo.

Para la teoría ortodoxa, el s istem a económ ico se reduce a dos esquemas básicos. Por un lado, está el f lu jo  circu lar 
de renta (FCR) que es la v incu lac ión  entre consum o y p roducc ión  de los m ercados de productos y de factores. El 
otro es el m odelo de Oferta Agregada/Dem anda Agregada (OA/DA) que pretende explicar el funcionam ien to  de toda 
la economía. Aquí, la v incu lac ión  entre econom ía y naturaleza no existe más a llá  de considerar a esta ú ltim a  como 
un mero factor de la p roducción.

2 La itá lica  es del autor.
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En el FCR, consum idorxs y productorxs poseen una v incu lac ión  in term ediada por el mercado. Sólo se relacionan 
com o oferentes y demandantes. M ientras que, en un mercado (bienes) unxs son demandantes (trabajadorxs) y otrxs 
oferentes (empresas), en el de factores la situación  está invertida (Sam uelson y Nordhaus, 2010).

El m odelo de OA/AD, por su parte, muestra el andam iaje analítico y m etodo lóg ico  por el que, a través del mercado, 
se determ inan las p rinc ipa les variab les m acroeconóm icas, a saber: producc ión , empleo, precios y com ercio exterior 
(Sam uelson y Nordhaus, 2010, p. 79). En éste, todo el devenir de las d istin tas variables está sintetizado en uno u 
otro agregado (oferta o demanda), donde el nivel general de precios de la econom ía orientará el nivel de producción, 
el de empleo y el de com ercio.

Tanto en el FCR com o en el m odelo OA/AD, todo es reducido al mercado. Todo debe ser mercancía y tener un 
precio. Incluyendo la naturaleza (aquí llam ada tierra). Para esta teoría, los recursos naturales son “ el regalo de 
la naturaleza para los procesos p roduc tivos ." (Sam uelson y Nordhaus, 2010, p. 9). Sólo es considerada como 
insum o de la economía. Esta es la manera en la que se adopta a la naturaleza. Forma basada en la aprop iación  y 
transform ación hecha por el hom bre (Coraggio, 2011, p. 238).

Sin embargo, el am biente es una construcc ión  socia l (López Calderón et al., 2013, p. 27). No sólo hace referencia a 
la noción de lo natural, s ino que refiere tam bién a su v incu lac ión  con lo cu ltu ra l. Por lo tanto, naturaleza, sociedad 
y econom ía son com ponentes de una realidad mayor que los contiene (López Calderón et al., 2013, p. 27).

El ser hum ano form a parte de la naturaleza (H inkelam m ert y M ora Jiménez, 2009; 2013) y no puede ser considerada 
esta ú ltim a  com o externa. La destrucción del am biente im p lica  la au todestrucción de las cond iciones de vida 
de la propia  hum anidad, ya que la naturaleza representa la pos ib ilidad  de v iv ir  (H inkelam m ert y M ora  Jiménez, 
2013, p. 9). Considerar al s istem a com o un flu jo  c ircu la r de bienes y serv ic ios, entonces, posee consecuencias 
sobre la propia  naturaleza: “ . . .  perm ite im pu lsar su degradación y hasta su agotam iento (H o te lling , 1931 )3, por 
aceleram iento de los c ic los  económ icos, con escasa consideración socio am biental." (Pengue, 2013a, p. 67).

Una aprox im ación más am p lia  y com p le ja  es la que v incu la  al proceso de trabajo (c ircu ito  económ ico, en térm inos 
neoclásicos) y la naturaleza a través del “ desdoblam iento del proceso de trabajo" (H inkelam m ert y M ora Jiménez, 
2009, p. 73). El m ism o plantea que, entre otras cosas, m ientras en el proceso s im ple  de trabajo la naturaleza sólo 
es considerada com o proveedora de los objetos y m edios de trabajo; a través de la coord inac ión  del trabajo social, 
es parte de un s istem a interdependiente (H inkelam m ert y M ora  Jiménez, 2009, p. 74).

Considerando que el desarro llo  está basado en un crecim iento  y un consum o sin lím ites, y que el m ecanism o de 
asignación y d is tr ib uc ión  es el mercado, ¿es com patib le  un desarro llo  al estilo  “ mercado autor regulado" con un 
enfoque que concibe a la naturaleza com o un sujeto y no com o un objeto? La respuesta es no.

Para que sea com patib le , la naturaleza debe continuar s iendo una mercancía; debe continuar s iendo un fetiche 
m ercantilista . S in embargo, la naturaleza no tiene precio porque no es un mercado. Por lo tanto, no tiene un lugar 
en el desarro llo  así de fin ido, más que com o insum o (tierra) y com o m edio a explotar, dom inar y manipular.

3 C itado por Pengue (2013a).
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El problem a se evidencia cuando lo que se deja por fuera de la teoría es algo tan im portante com o la propia 
vida: la v ida  humana, la v ida  no humana, los ecosistemas. Por más que produzcam os de la m ejor fo rm a y 
contam inando menos por unidad de producto, al crecer, la contam inac ión seguirá  existiendo por el s im ple  hecho 
de que sólo se reduce la partic ipac ión  de la contam inación  por cada unidad de producto. Si la p roducc ión aumenta 
considerablem ente, por más eficiente que sea, la contam inación  tam bién aumentará.

De esto se trata cuando se habla de efectos indirectos de la acción humana d irecta (H inkelam m ert y M ora Jiménez, 
2009, p. 335). Efectos que, sin  buscarlos, son ine lud ib les y que afectan no sólo la v ida  de quienes intervienen 
en el proceso, s ino que, además, de aquellos que están cerca. Esto quiere decir que la o rtodox ia  por sí sola 
com o m anifestación de la reproducción material no puede ser considerada com o una c iencia  com pleta, ya que los 
razonamientos que hab ilita  ponen la v ida  en riesgo. No consideran dentro de sus consecuencias a aquellas que 
tienen lugar en “ám bitos no económ icos” , ó son tratadas com o externalidades económ icas que debe so luc ionar el 
Estado.

Lejos están de ser considerados externalidades.

Pengue (2013a) habla de “g igan tism o económ ico y sobreexplotación de los recursos” haciendo referencia de la 
demanda creciente que está ten iendo lugar desde p rinc ip io s  de este s ig lo , producto de transform aciones sociales, 
tecno lógicas, c ientíficas y productivas. Esta demanda gigante proviene de una “ sed de recursos derivada de un 
gran cam bo en los estilos globales de consum o, sum ando a nuevos procesos productivos y la entrada al sistema 
cap ita lis ta  de una enorm e masa de nuevos demandantes provenientes de los países em ergente...” (Pengue, 2013a, 
p. 61).

Esto muestra que el desenvolv im iento  de la econom ía g lobal afecta el fu turo  del planeta, de acuerdo a cóm o se 
utilizan los recursos en el presente. No im porta que sean de la fo rm a más óp tim a y eficiente; el problem a son los 
patrones y niveles de consum o que hacen que la u tilizac ión  de los recursos sea desm edida.

Vuelve a remarcarse que el hombre es un “ sujeto necesitado” y que no está por fuera de la naturaleza. Es 
im prescind ib le  e inevitable que la econom ía, com o ciencia  que gobierna la cabeza de los hacedores de política, 
cambie. La econom ía fo rm al no puede seguir s iendo lo que es. Nos llevará a la autodestrucción.

Para que nuevas generaciones puedan v iv ir  y habitar será necesario un enfoque transd ic ip lina r, una m irada que 
incluya la protección de los sistemas naturales que sustentan la v ida  com o la satis facción de las necesidades 
humanas (Bonino, 2013, p. 113). El deterioro eco lóg ico , resultado de las form as de sociedad y econom ía actuales, 
es irrevers ib le  y profundiza, además, las desigualdades entre las d istin tas regiones del m undo ya que vulnera aún 
más a los pobres y refuerza la dom inación  (Azam, 2014, p. 386-387).

3. Los P rin c ip io s  In tegradores del D esarro llo

Se hace evidente una pregunta que estuvo im p líc ita  durante todo este trabajo: si existen tantos aspectos negativos 
del cap ita lism o, de la econom ía de mercado y del desarro llo  así planteados ¿por qué se sigue pensándolos así?
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Sostengo que la respuesta a este interrogante está en cóm o está estructurada la fo rm a en que las sociedades 
organizan el s istem a de procesos de p roducc ión, d is tribuc ión , c ircu lac ión , red is tribuc ión  y consum o. Estructura 
que se m anifiesta a través de lo que Polanyi (1957) y Coraggio (2011) llaman “ P rincip ios Integradores" que son 
los que organizan la sociedad.

De acuerdo a Polanyi, la irrupc ión  del mercado autorregulado puso en tensión al p ropio  m ecanism o de 
autorregu lac ión . La novedosa fo rm a con que empezaba a organizarse la producción, en su afán de expandir los 
lím ites existentes, generó un m ovim iento  que intentaba contrarrestar los efectos devastadores del mercado en la 
propia  reproducción de la población y en la explotación de la tierra. A esto, lo llam ó “ doble m ov im ien to" (Polanyi, 
1957, p. 187).

El “ doble m ov im ien to" no era otra que cosa que dos patrones de organización de la sociedad que coexistían y que 
tenían ob je tivos y prácticas que estaban en constante con flic to . “ Uno era el p rinc ip io  del libre mercado ( . . . ) ;  el otro 
era el p rinc ip io  de la protección socia l que buscaba la conservación del hombre y la naturaleza..." (Polanyi, 1957, 
p. 187). Por otro lado, Polanyi tam bién muestra cóm o los p rinc ip io s  de reciprocidad, red is tribuc ión  e intercambio 
funcionan com o integradores de los grupos socia les (M aucourant, 2006; Polanyi, 1957).

Coraggio define a los p rinc ip io s  com o “ patrones obje tivados (instituc iona lizados) de re lacionam iento social, 
d iscern ib les mediante la investigación empírica, que emergen de procesos h istó ricos y se explican por los 
requerim ientos de reproducción  de las sociedades..." (2011, pp. 350-351 ). Es decir, son d inám icos y en conjunto 
configuran una determ inada fo rm a de v iv ir  en sociedad.

En prim er lugar, está el P rinc ip io  Ético que func iona  com o marco de com portam iento  de quienes integran esa 
sociedad. Representa aquello  que es innegociable e irrenunciable. Por lo tanto, excede a lo meramente económ ico.

De acuerdo con Coraggio, el P rinc ip io  Ético puede ser uno de dos: Ética de la Reproducción A m pliada  de la Vida 
(ERAV), o bien, Ética de la Reproducción A m pliada  del Capital Privado (ERACP). En este punto, es posib le  trazar un 
parale lism o con el “ doble m ov im ien to" del que habla Polanyi. M ientras uno se propone proteger la v ida  (p rinc ip io  
de protección socia l), el otro intenta proteger al mercado (p rin c ip io  del mercado autor regulado).

Luego, están los P rinc ip ios  Económ icos que son re lativos a la organización de los sistemas económ icos. Éstos 
están h istóricam ente determ inados y sujetos a las tensiones éticas que se derivan del P rinc ip io  Ético. S ign ifica  
que para m od ifica r la fo rm a en que func iona  la sociedad, se requiere necesariamente un cam bio en cóm o está 
configurado el P rinc ip io  Ético.

De acuerdo a cada uno de los p rinc ip ios , es posib le  armar cóm o son las potenciales configurac iones bajo ambos 
P rinc ip ios  Éticos, a saber:
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Cuadro 1: C onfiguración de los P rin c ip io s  Económ icos, según el P rin c ip io  Ético

P rin c ip io ERAV E R A C P

Organización del 
Trabajo Productivo

Prin. del trabajo autónomo, Prin. de 
cooperación voluntaria y  Prin. de 
intercambio equilibrado de materia y 
energía.

Prin. de trabajo dependiente de los 
propietarios de medios de producción, 
Prin. de cooperación heterónoma 
y Prin. de extractivismo.

Distribución Social Prin. de la apropiación por el 
trabajador individual ó colectiva 
(comunidades, no por terceros).

Prin. de apropiación colectiva o 
por terceros.

Redistribución Progresivo. Regresivo.

Circulación Prin. de solidaridad simétrica y 
Prin. de comercio.

Prin. de solidaridad filantrópica 
y Prin. de mercado.

Consumo Prin. de consumo de lo suficiente. Prin. de consumo ilimitado.

Coordinación Prin. de coordinación por la o las 
comunidades ó de planificación 
y regulación colectiva.

Prin. de mercado autorregulado.

Fuente: Elaboración p ropia  en base a Coraggio (2011)

Los P rinc ip ios  Económ icos que ordenan la sociedad de acuerdo a la ERAV responden a p rinc ip ios  asociados con 
la autonom ía y el anclaje en las com unidades. El eje central es la reproducción  de la com unidad. Respecto de la 
con figu rac ión  de los p rinc ip io s  en función  de la ERACP, se evidencia una organización s ignada por la aprop iación 
de la p roducc ión social.

Partiendo del anális is  que se fue realizando en to rno a qué es el desarro llo  económ ico y de cóm o es entendido por 
la teoría económ ica dom inante (ortodoxa), se presentarán a con tinuac ión  los princ ipa les ejes de anális is . El ob jetivo 
del m ism o es sintetizar en los elem entos que permitan descubrir qué p rinc ip ios  (ético y económ icos) son los que 
subyacen en esa corriente.

1. Industria lización: Factor de transic ión  de una sociedad “ trad ic iona l" a una “ m oderna" (Rostow, 1960, p. 31-32).

2. F inanciam iento de la Industria lizac ión : Para industria lizar a las zonas deprim idas, el cam ino que se prefiere 
es el de la “ in tervención in ternac iona l", ya que el desem bolso de capital necesario es dado por préstamos 
internacionales (Nurske, 1953).

3. “ País D esarro llado": Se construye un estereotipo y se pretende que el resto lo im iten. Ese estereotipo es una 
econom ía de mercado.
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4. D iv is ión  Internacional del Trabajo: Las industrias que se desarrollarían serían aquellas que perm itan incorporar 
al exceso de fuerza de trabajo agríco la a la empresa industria l (in tensiva  en trabajo) (Rosestein-Rodan, 1943, 
pp. 208-209).

5. C recim iento: Los países atrasados carecen de incentivos a la invers ión en capital ya que no existe un mercado 
que absorba este aumento de la p roductiv idad que se generará. Por lo tanto, el crecim iento equ ilibrado le 
perm itiría  am pliar su mercado (Nurske, 1953, pp. 218-219).

6. Consum ism o: “ la época del consum o m asivo" está s ignada com o el m om ento en que un país logra poder 
producir bienes durables (Rostow, 1960, p. 23).

7. Relación con la Naturaleza: No hay referencia que lo considere d is tin to  de un factor de la producción.

Con este resumen, se propone un encuadre de estos ejes, en función  de los d istin tos  p rinc ip io s  de fo rm a tal que
perm ita reconocer cuáles son y qué im plicancias tiene ello. Para ello, el Cuadro 2 presenta el enfoque propuesto.

Cuadro 2: P rin c ip io s  Económ icos y  Ejes del D esarro llo

P rin c ip io  E co n ó m ico E jes  del d esarro llo P rin c ip io s  q u e  rep resen ta

Organización del 
Trabajo Productivo

Industrialización; Crecimiento 
ilimitado; División internacional 
del trabajo.

Principio de trabajo dependiente de 
los propietarios de medios de produc
ción; Principio de cooperación heteró- 
noma; y Principio de extractivismo.

Distribución Social División internacional del trabajo. Principio de apropiación colectiva o 
por terceros.

Redistribución Distribución en el sentido de Paretto. Regresivo.

Circulación Noción de país desarrollado. Principio de solidaridad simétrica; 
Principio de mercado.

Consumo Crecimiento ilimitado; Consumismo. Principio de consumo ilimitado.

Coordinación Noción de país desarrollado. Principio de planificación y regulación 
colectiva /  Principio de mercado autor 
regulado.

Fuente: Elaboración propia.

Hay una no toria  predom inancia  de los p rinc ip ios  económ icos que configuran a la ERACP. En este marco, es posible 
sostener que no habrá un desarro llo  posib le  para los pueblos que no im p lique  la explotación de otros, ni de sus 
propias cond ic iones de vida.
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La ERACP es coherente con la teoría económ ica dom inante. Es coherente con su concepción  “apolítica", “ah istórica" 
y “aespacial". Considera a la econom ía com o un concepto m onetario despojado de los factores que determ inan la 
v ida  de hum anos y no humanos.

Las ideas que conform an la imagen del desarro llo  propuesto por la econom ía fo rm al no escapan a la ética que 
p rioriza  la reproducción  del capital por sobre todas las cosas, incluyendo la propia  v ida  de la sociedad. Esto 
s ig n ifica  que no sólo reproduce la re lación d ico tóm ica  desarro llo -subdesarro llo  com o ya se vio  anteriormente, 
s ino que además fo rja  el destino de todos en una inm inente muerte: o por explotación de unos sobre otros o por 
agotam iento de la naturaleza.

El desarro llo  así de fin ido  con tinúa  reproduciendo las lógicas de la racionalidad instrum enta l; de separación fic tic ia  
de aspectos ind iv is ib les  de una m ism a realidad (economía, sociedad, po lítica  y naturaleza); y de im itación  de 
estándares que conllevan la supresión de identidades y la de un aumento en la exp lo tación humana y no humana.

El anális is  del desarro llo  a través de la con figu rac ión  del P rinc ip io  Ético y de los P rinc ip ios  Económ icos podría 
sintetizarse como:

1. La d isgregación de los d is tin tos  conceptos y ejes sobre los que la teoría dom inante plantea que “ un país ‘debe’ 
trabajar" para llegar a transform arse en la imagen y semejanza de otro.

2. La m anifestación de que «las sugerencias» no están exentas de un planteo po lítico  por más que así se presente.

3. La pos ib ilid ad  de pensar en nuevas form as de hacer po líticas públicas, denotando los efectos (deseados y no 
deseados) que tienen, o de repensar las existentes.

4. Reinstalar que el ob je tivo  del desarro llo  debe ser v iv ir  m ejor (todos) y no parecerse a a lgu ien más. Por lo tanto, 
se necesita redefin ir el sentido de v iv ir  m ejor para que deje ser “ consum ir más", por e jem plo.

5. La im portancia  que reviste el P rinc ip io  Ético al m om ento de de fin ir al desarro llo . Podríamos de fin ir al desarrollo 
com o lograr transform ar al P rinc ip io  Ético, pasando de la ERACP a la ERAV,

6. Entonces, el desarro llo  económ ico no es una etapa fina l, m adura y estacionaria. Es sólo el p rinc ip io  de la 
decadencia. Ocaso que trae cons igo más dom inación , más hambre de la que se propone erradicar y menos 
vida. Deterioro para el p ropio  capital, ya que cuando no haya v ida  para explotar y de la cual se extraiga valor, 
no quedará fo rm a de continuar con la acum ulación.

4. C onclusiones

El atraso económ ico que consideran com o el punto de partida, no es más que la otra cara del m undo desarrollado. 
Es el resultado de la penetración de estructuras capita lis tas extranjeras en las sociedades subord inadas. Es la 
subord inac ión  la que hace que el subdesarro llo  se perpetúe.

Sin embargo, la em ancipación no tendrá lugar dentro de la racionalidad instrum ental. M ientras se continúe 
pensando de fo rm a separada a aquellas “ d im ensiones" (econom ía -  po lítica  -  sociedad -  naturaleza), no existirá 
una alternativa superadora ya que seguirá s iendo permeable a efectos no deseados. Como se señaló anteriorm ente, 
una opción que im p lica  consecuencias negativas para otro no debe ser considerada com o tal.
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En este contexto, es im perativo m od ifica r el P rinc ip io  Ético, desde el m ism o p rinc ip io  o bien desde la transform ación 
de las prácticas. Llámese revo lución, transform ación, epifanía; com o sea. Lo que im porta  es que se entienda que 
la v ida  está en riesgo.

No exis tirá  un largo plazo si antes destru im os todo lo que nos rodea, aunque lo hagamos de la fo rm a más óptim a 
y eficiente.

Entonces, el desarro llo  debe ser redefin ido. Debería ser un estadio en el que la economía, la sociedad y la 
naturaleza vuelvan a im bricarse; perm itiendo la m od ificac ión  del P rinc ip io  Ético y con e llo  una fo rm a de organizar 
la producción, d is tribuc ión , red is tribuc ión , c ircu lac ión , consum o y reproducción de las sociedades.

Esto no va a ser de inm ediato. Adh iero  a la necesidad de pensar en m ediaciones (H inkelam m ert y M ora  Jiménez, 
2009), com o método para cons tru ir este cam ino. M ediaciones que perm itan ir trabajando sobre las prácticas y la 
sub je tiv idad de las sociedades de m odo que el cam bio en el P rinc ip io  Ético se vaya conv irtiendo  en realidad.
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